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ADVERTENCIA.
Las personas que quieran adqui­

rir números atrasados de EL CRO­
NISTA, para completar las novelas 
JEl Escándalo, de Alarcon, y La Isla 
misteriosa, de Julio Verne, que pu­
blicamos diariamente, y que tanto 
éxito están obteniendo, encontrarán 
números á la venta, al precio de 5 
céntimos cada uno, en esta Adminis­
tración y en el almacén de objetos 
de escritorio de Rovira Valdés, her­
manos, Arenal, 16.

PARTES OFICIALES DE LA GUERRA. 
CASTILLA LA NUEVA.

El coronel Alcega, jefe de la columna, desde Si- 
güenza, participa que despues de una precipitada 
marcha de más de quince horas, alcanzó y batió en 
los bosques del rio Tajuña á la partida carlista que, 
procedente de la provincia de Búrgos, pasó por la 
de Soria y penetró en la de Guadalajara, causando 
4al enemigo cinco muertos y muchos heridos, co­
giéndole tres caballos, armas y efectos de guerra.

Nuestras tropas no han tenido baja alguna en este 
encuentro.

REALES ’decretos.
La ó^ízcítódehoy publica los siguientes:
—Disponiendo que cese en el despacho de la ca­

pitanía general de Castilla la Nueva el director ge­
neral de infantería D. Francisco de Ceballos y 
Vargas.

-7-Admitiendo la dimisión del cargo de vocal del 
eonsejo de agricultura, industria y comercio, á don 
Celestino de Ansorena.

—Nombrando vocales del consejo superior de 
agricultura, industria y comercio, á D. Diego Fer­
nandez Vallejo, marqués de Vallejo, y á D. Ramon 
idc Campoamor.

—Relevando á D. Francisco Aranda y áD. Alonso 
Valenzuela de los cargos de comisarios de agricul­
tura, industria y comercio de la provincia de Jaén, 
y nombrando para sustituirlos á D. Antonio Fernan­
dez de Villalta y D. Joaquin Ayola y Valenzuela,

MEDALLA DE ALFONSO XII.
La Gaceta de hoy publica una circular general 

ílel ministerio de la Guerra disponiendo que la me­
dalla será de plata, y de metal blanco para las cla­
ses de tropa, de forma circular y 35 milímetros de 
diámetro, con un boton en la parte superior, por 
«1 que pasará una anilla prolongada, donde entrará 
la cinta. En el anverso llevará el busto de S. M. el 
Rey, y alrededor la siguiente inscripción: Alfon­
so XJI á los ejércitos en operacio7ies. En el reverso 
tendrá una orla circular de laurel, abierta por la 
parte superior para dejar sitio á la corona real, y 
en el centro de la orla, en tres líneas horizontales, 
se leerá: Valor, Disciplina, lealtad. La cinta será 
amarilla, de igual amplitud que la medalla, con dos 
listas rojas verticales de cinco milímetros de ancho 
cada una, equidistantes otros cinco milímetros de 
los extremos de la cinta. Los pasadores serán del 
mismo metal que la medalla, de tres milímetros de 
anchura, y se colocarán horizontalmente sobre la 
einta, dejando entre uno y otro dos milímetros de
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EL ESCÁNDALO.
—¡Está bien! ¡concluyamos! (exclamé por último 

«on febril impaciencia, fatigado de la lógica, del 
estilo y de la compaña de aquel hombre siniestro, 
á quien me ligaba la desventura.) ¿Qué tengo yo 
’que hacer?

—¿Usted? ¡Casi nada! (respondió Gutierrez, alar­
gándome un pliego por encima del respaldo de la 
butaca.) Firmar esta petición y remitirla al Sena­
do.—El marqués de la Fidelidad la apoyará cuando 
se dé cuenta de ella. Abriráse una información par­
lamentaria: usted presentará entónces los docu­
mentos del difunto Gutierrez y los testigos que yo 
le iré indicando; y punto concluido.—Nuestro Mar­
qués hará el resto.

—Pues deje usted ahí ese papel, y vuelva maña- 
nía...—repuse con mayor fatiga.

—Es decir, que... acepta usted?
—Le repito á usted que vuelva mañana... Nece­

sito reflexionar... Estoy malo... Tengo fiebre... 
iSuplico á usted que se marche!

Así dije, y arrojé al suelo la llave del cuarto.
Gutierrez la recogió sin hablar palabra; abrió la 

puerta, y desapareció andando do puntillas.
Yo permanecí sumergido en la butaca hasta que 

las sombras de la noche me advirtieron que hacía 
seis horas que me hallaba allí solo, entregado, más 
bien que á reflexiones, á los delirios de la calentu- 
w...—Estaba realmente enfermo...

Y, sin embargo, ¿qué era aquel conflicto, com- 
T^arado con la tribulación que hoy me envuelve?— 
Intónces, bien que mal, orillé prontamente y sin 
grandes dificultades aquel primer abismo que se 
abrió ante mi conciencia... Pero, hoy, ¿cómo salir 
<te la profunda sima en que he caído? ¿Cómo salvar- 
*9, si usted no me salva?

distancia; siendo la antigüedad de los hechos que 
llevan inscritos la que determinará el lugar de su 
colocación, á partir de abajo arriba, de modo que 
el de fecha más antigua sea el más inmediato á lá 
medalla.

Los hechos culminantes de la campaña se repre­
sentarán por pasadores, en los cuales se inscribirá 
el nombre del hecho.

Los hechos de armas ú operaciones de guerra lle­
vados á cabo hasta hoy que se consignarán en los 
pasadores respectivos serán los que dieron lugar al 
levantamiento del bloqueo de Damploíia; la pacifi­
cación del Centro, con la inscripción de Caniavieja-, 
la batalla de Treviño, que franqueó el paso á Vito­
ria, y la toma de la plaza de Za Seo de Urgel.

Por real orden del ministerio de Fomento que 
hoy publica la Gaceta, se ha otorgado á D. Jorge 
Loring la concesión del ferro-carril de Sevilla á Je­
rez y Cádiz, de Córdoba á Málaga y Granada y de 
Utrera á Osuna, en la parte que afecta al dominio 
público con el paso sobre el rio Salado y otros cáli­
ces de escasa importancia, asi como también con 
los consiguientes empalmes en las estaciones de 
Osuna y La Roda de los ferro-carriles de aquel pun­
to a Utrera y de Córdoba á Málaga respectivamen­
te, sometiéndose el concesionario al proyecto y 
pliego de condiciones aprobados en 7 del corriente.

El gobernador general de la isla de Cuba partici­
pa al ministerio de Ultramar con fecha 43 de Agos­
to último que no ocurría novedad en el estado sa­
nitario del territorio de su mando.

AVISOS OFICIALES.
La dirección de la Caja de Depósitos ha acordado 

para el lunes 43, de diez á dos, los pagos si­
guientes:

Intereses de resguardos al portador no deposita­
dos en esta Caja general del segundo semestre de 
4874.—Carpetas números 1.443 á 4.430 de señala­
miento.

Intereses de bonos del Tesoro del segundo se­
mestre de 4874.—Carpetas números 462 y 163 de 
señalamiento.

Amortización de resguardos al portador de 30 de 
de Junio de 4873.—Carpetas números 124 y 423 de 
señalamiento, corresjiondienles á la bola 24 del 
sorteo de dicha amortización.

El lunes 43, de diez á dos, pagará la tesorería 
central:

Las facturas de intereses de carpetas provisiona­
les de bonos del Tesoro de la segunda emisión del 
vencimiento de 34 de Diciembre de 4874, señala­
das con los números 433 al 443 de presentación y 
233 á 243 de órden para el pago, é importantes 
6.990 pesetas.

Y las facturas de cupones de bonos del Tesoro 
de la primera emisión del vencimiento de 31 de Di­
ciembre de 4874, señaladas con los números 36 al 
40 de presentación y 236 á 240 de órden para el 
pago, é importantes 7.065 pesetas.

Los tenedores de carpetas provisionales repre­
sentativas de bonos del Tesoro de la segunda emi­
sión decretada en 26 de Junio de 4874, que com­
prendan los bonos señalados con los números del 
490.004 al 493.000, puedan solicitar desde el lunes 
43 del actual, de una á cuatro de la tarde, el canje 
de aquellas por éstos, presentando sus pedidos en

—No involucremos las cosas (prorumpió el Pa­
dre Manrique al llegar á este punto). Lo urgente 
ahora es saber cómo orilló su conciencia de usted 
(lo de orillar me ha caido en gracia), el menciona- 
de primer abismo.

No debió de comprender Fabian la intención de 
aquellas palabras, pues que replicó sencillamente:

—No me negará usted que la proposición de Gu­
tierrez merecía pensarse , ni ménos le extraña-rá á 
usted el que me repugnase tratar con aquel hom­
bre.—¡Ah! mi situación era espantosa, dificilísima...

El Jesuíta respondió:
—Espantosa... sigue siéndolo.—Difícil... no lo era 

de modo alguno.
—¿Qué quiere usted decir, padre mió?
—Más adelante me comprenderá usted...—Pero 

observo que se nos ha hecho de noche, y que esta­
mos á oscuras...—Con licencia de usted, voy á en­
cender una vela.—¡Ah! los dias son ahora muy cor­
tos... Se parecen á la vida.—Mas hé aquí que ya te­
nemos luz...—¡Alabado sea el Santísimo Sacramento 
del Altar!

Fabian se llevó la mano á la frente al oir esta sa­
lutación; pero luégo la retiró ruborizado, como no 
atreviéndose á santiguarse...

El Padre Manrique, que lo miraba de soslayo, son­
rióse con la más esquisita gracia, y le dijo, aparen­
tando indiferencia:

—Puede usted continuar su historia, señor Conde.
Fabian se santiguó entónces aceleradamente, y 

en seguida saludó al anciano con una leve inclina­
ción de cabeza.

Reinó un majestuoso silencio.
—Muchas gracias (exclamó al cabo de él el Padre 

Manrique). Es usted muy fino... muy atento...
—¿Por qué lo dice usted?—tartamudeó el jóven.
—Por la cortesía y el respeto de que me ha dado 

muestras santiguándose contra su voluntad...—Cier­
tamente, yo habría preferido verle á usted saludar 
con el alma, en esta solemne hora, á Aquél que dió 
la luz al mundo j derramó su Sangre por nos- 
•Iros.., P«ro, €B Cib ¡algo es algo!

la sección de bonos y billetes de la dirección gene­
ral del Tesoro.

El martes 44, a la una de la tarde, se verificará 
en la dirección de estancadas una subasta parala 
adjudicación de letras por productos de loterías, á 
cuyo acto sólo serán admitidos los agentes de 
cambio y corredores de comercio, conforme lo dis­
puesto en órden fecha 4 de Marzo del año último.

La temperatura ha deérecido bastante en el cen­
tro de España. En Madrid la máxima de ayer fué 
de 22’2 á las tres de la tarde, y la mínima 13'6 á las 
seis de la mañana.

Ayer llovió en Logroño y Oviedo.

Desde Granada escriben á la Dpoca una intere­
sante carta, de la cual copiamos los párrafos si­
guientes por referirse á un asunto que ha producido 
en aquella ciudad honda sensación:

«Durante el pasado invierno preocupó fuertemen­
te la atención del público granadino la vista de una 
causa en que figuraba como primer actor cierto 
apuesto jóven de .Motril, condenado á muerte por el 
el inferior, como acusado, entre otros delitos, del 
asesinato de cierto caballero que lo había criado 
desde niño, y que siempre le había otorgado cari­
ñosa paternal protección. La muerte debió ser hor­
rible, como que el pañuelo con que el asesino tapó 
la boca de su víctima para apagar su.s voces pare­
ció dentro del estómago de esta, envuelto con los 
dientes empujados á la vez por él puñal del asesino.

Durante la vista de la causa hubo necesidad de 
defender con centinelas la.s puertas de la sala de la 
audiencia para contener al público^ que invadía cor­
redores y escaleras, que comentaba la actitud arro­
gante del reo y sus amenaza.s contra acusadores y 
testigos, caso de alcanzar la libertad.

La sentencia de muerte acordada por el inferior, 
fué confirmada por la Audiencia, cuya notificación 
oyó Terrón con estraña arrogancia; y, preso en la 
Cárcel alía, esperaba desde entónces el resultado 
del recurso de casación que había interpuesto ante 
el Tribunal Supremo de Justicia.

^yer se aseguraba que la casación había sido de­
negada y que, por consiguiente. Terrón iba á ser 
ejecutado, cuando esta mañana corrió la voz de que 
el reo se había fugado. Con efecto, dos puertas des­
vencijadas, tres hierros rotos de una ventana, y la 
jaula vacía, eran pregoneros de la fuga de Terrón, 
aunque algunos maliciosos afirmaran que por el cla­
ro de los hierros rotos no era posible su paso.w

A io cual añade la Dpoca:
«En otra carta se nos asegura que el asesino Ter­

rón contaba con valiosos protectores, lo cual pue- 
de'servir de indicio á la autoridad y á los tribu­
nales.»

El Sr. Martos ha salido para Guadalajara con ob­
jeto de reunirse á su familia, que está en dicha ciu­
dad, y en breve regresará á Madrid.

El gobernador de Badajoz ha conminado con la 
multa de 800 rs. á los alcaldes de 94 pueblos que 
no han remitido los datos reclamados relativos á 
la langosta, los cuales son tan necesarios para 
tomar las medidas que eviten la reproducción de 
la plaga.

En el teatro de Apolo han empezado los ensayos 
de una comedia titulada Subii' de prisa, original de 
D. Miguel Echegaray.

—¡Padre! (exclamó el Conde, poniéndose encarna­
do hasta los ojos é irguiéndose con arrogancia.) Al 
entrar aquí, le dije á usted ingénuamente...

■—¡Ya lo sé! ¡Ya lo sé! (interrumpió el Jesuita.) No 
hablemos más de eso... No tiene usted que incomo­
darse... Mi ánimo no ha sido violentar su concien­
cia de usted...

—Yo amo y reverencio á Jesucristo... (continuó 
Fabian.) Pero sería hipócrita; sería un impostor si 
dijese...

—¡Nada! ¡Nada, jóven!... Como usted guste... (in­
sistió el anciano, atajándole otra vez la palabra con 
expresivos ademanes.) Todavía no es tiempo de ha­
blar de esas cosas...—Continúe usted...—Estábamos 
en el ^írimer abismo.—Veamos cómo logró usted 
orillarlo.

Fabian bajó la «abeza humildemente , y, al cabo 
de un rato, prosiguió hablando así:

LIBRO 111.
DIEGO Y LÁZARO.

I.
CAD.VVERES nUMANOS.

—Aun á riesgo de que tache usted de incoherente 
mi narración, necesito ahora retroceder algún tiem­
po en ella, á fin de dar á usted completa idea 
de dos singularísimas personas, con quienes con­
sulté aquella noche el grave asunto que me había 
propuesto Gutierrez...

Y tomo desde tan léjos mi referencia á esas dos 
personas, porque precisamente son las que más 
figuran en mi vida; que no por afan pueril de sor­
prender y maravillar á usted con el relato de ex­
traordinarias historias de misteriosos sé res...—Se­
mejante pasatiempo fuera indigno de usted y de mí, 
y más propio del folletín de un periódico que de esta 
especie de confesonario... De consiguiente; por dra­
máticos que le parezcan á usted los hecAos que paso 
á referirle, no crea que reside en ellos el verdadero

El Sr. D. Camilo Muiiíz Vega, antiguo y distin­
guido abogado de este ilustre colegio v ex-dipu- 
tado de la provincia de Madrid, ha fallecido en 
Cartagena.

Ha rescindido su contrato con la empresa del 
teatro do la Comedia, la señorita doña Emilia Sauz.

En virtud de escritura pública recientemente ce­
lebrada, se ha declarado cn liquidación la sociedad 
del barrio de Salamanca, encargándose de verifi­
carla una comisión compuesta del Banco de Casti­
lla, D. Antonio López y López, 1). Manuel Girona, 
1). Manuel Salvador López y D. Guillermo Rolland. 
La comisión liquidadora procederá én breve á la 
venta de las casas y terrenos de dicho barrio perte­
necientes á la sociedad.

Anoche á última hora estuvo á ver al presidente 
del Consejo de ministros una comisión del comercio 
de esta córte, pero no pudo lograr su objeto por 
hallarse ya acostado el Sr. Cánovas.

Es probable que en los primeros dias de Octubre 
reaparezca el periódico titulado SI Crédito Público, 
revista económico-política que ya publicó el señor 
D. José María Pulgarin, conocido periodista v anti­
guo funcionario de Hacienda.

El estado de las líneas telegráficas hasta la ma­
drugada de hoy era el siguiente: Vía Canfrac, servi­
cio retrasado por tormentas. Línea Andalucía, tam­
bién retrasada. Cable Bilbao á San Sebastian, inter- 
rumpido. Las demas funcionan con regularidad.

TELEGRAMAS DE LA MAÑANA.
Parí.s 10.

La Opinion Xacional cree que el discurso del 
principe Milano de Sérvia excitará á los sérvios à 
que queden tranquilos, y á los insurrectos á que 
abandonen las armas, con el objeto de aprovechar 
los favores de una mediación europea que garantice 
concesiones formales.

Roma 10.
Dice un telégrama de Roma que el Papa ha man­

dado á los obispos católicos de Turquía instruccio­
nes para que trabajen en apaciguar á la insurrección 
de la Herzegovvina.

Londres 40.
Se ha celebrado el rneetinff en favor de los insur­

rectos de la Herzegowina con excasa concurrencia.
Despues de la lectura de la carta de lord Russell, 

el meeting adoptó la resolución de ayudarles por los 
medios legítimos, expresando así siis simpatías ha­
cia los insurrectos.

Barcelona 40.
El batallón Fijo de Ceuta alcanzó cerca de Ven- 

drell á la partida del cabecilla Caragol, matando á 
á éste, á cinco más y haciendo cuatro prisioneros.

Por la mediación del general Martinez Campos 
quedaron felizmente arregladas las cuestiones pen­
dientes entre fabricantes y obreros.

En el Bolsín quedó anoche el consolidado á 
46,72 1|2.

Lisboa 10, larde.
Fondos; El interior á 30; el exterior á 31,90; el 

interior español á 13,94.
Lóndres 9, tarde.

Consolidados ingleses á 94 3i8; portugueses á 
52 3|8; españoles á 19 4i2; el 3 por 400 francés 
á 103 3[4.

interes de la tragedia que aquí me trae...—Esta 
tragedia es de un órden intimo, personal, subjetivo 
(que se dice ahora), y los sucesos y los personajes 
que voy á presentar ante los ojos de usted, son como 
un andamio de que me valgo para levantar mi edifi­
cio, andamio que retiraré luégo, dejando sólo en pié 
el problema moral con que batalla mi conciencia...— 
Oigame usted, pues, sin impacientarse...

—Descuide usted (dijo el Padre Manrique). Ya 
hace rato que me figuro, sobre poco más ó menos, 
adónde vamos á parar.—Cuénteme usted la histo­
ria de esas dos personas.—Nos sobra tiempo para 
todo.

El jóven vaciló un momento; púsose aún más som­
brío de lo que va estaba, y dijo melancólicamente:

—Diego y Lázaro...; los dos únicos amigos que 
he tenido en este mundo, y de los cuales ninguno 
me queda ya...; Diego y Lázaro...; hombres que no 
puedo pronunciar en esta celda, donde se da crédito 
á mis palabras, sin que mi corazón los acuse de in­
gratos y de injustos con mi cariño..., son las perso­
nas á que me refiero...—¡Ah, padre mió! ¡Mire usted 
estas lágrimas que asoman á mis ojos, y dígame si 
yo habré podido nunca ser desleal á esos dos hom­
bres!

—¡Profundo abismo es la conciencia humana! 
(murmuró el Padre Manrique, asombrado ante aquel 
nuevo piélago de amargura que descubría en el alma 
de Fabian.)—¡Cuánta grandeza y cuánta miseria vi­
ven unidas en su corazón de usted! ¡Cuántas lágri­
mas le he visto ya derramar por fútiles motivos! ¡Y 
cuán insensible se muestra en las ocasiones que más 
debiera llorar!—Prosiga usted. Prosiga usted... y 
veamos quiénes eran esas dos hechuras de Dios, 
que tanto imperio ejercen en cl espíritu descreído 
de que hizo usted alarde al entrar aquí.

Estas sevaras palabras calmaron nuevamente á 
Fabian.

tCondnuara.}
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Publica hoy Bl Imparcial un artículo titulado 
¿a crisis, especie de crónica con comentarios de 
algunos sucesos del dia de ayer y de las impresio­
nes que produjeron en aquella parte del público ú 
quien más preocupa la política.

En esta crónica hay que redi Picar algo importan­
te. Los bien enterados, en cuyo caso contamos á 
SI Imjjúrcial, sabían que las cuestiones políticas 
que podían producirla crisis no estaban aplazadas, 
y que, si ayer no hubo Consejo de ministros, fué 
por el deseo del Sr. Cánovas del Castillo de confe­
renciar privadamente con los Sres. Castro y mar­
qués de Orovio, conferencia que duró toda la tarde, 
sabiéndose anoche que el objeto de ella había sido 
discutir ámpliamcnte las mismas cuestiones que se 
habían de plantear en el Consejo de hoy, y discu­
tirlas con el propósito de evitar cualquier disiden­
cia que produjera la crisis.

El dia anterior, y con el mismo objeto, habían 
conferenciado también los Sres. Cánovas del Casti­
llo y Cárdenas, como oportunamente lo dijimos.

La visita del conde de Morphy alSr. Cánovas, ayer 
mañana, fué completamente ajena á los asuntos 
que trataban los ministros en sus conferencias. Por 
el cargo que desempeña el señor conde de Morphy, 
se ve obligado á visitar con frecuencia al presidente 
del Consejo, y es raro que su visita de ayer llamase 
la atención más que la de otros dias, hasta el punto 
de mencionarla SI Jmjjarcial, pudiendo asegurar á 
á nuestro colega que no fué, como asegura, punto de 
pai'tida para que se reprodujeran rumores que no 
habían cesado por completo, aunque sí disminuido, 
al saberse que no había Consejo ayer.

El verdadero punto de partida de los rumores de 
crisis de anoche fué la noticia de la larga conferen­
cia del Sr. Cánovas del Castillo con los Sres. Castro 
y Orovio, acerca de la cual creemos que SI Ir/ipar- 
cial no está bien informado. Natural es que en di­
cha conferencia se tratara de las cuestiones políti­
cas pendientes, sobre todo de la del sufragio uni­
versal; pero, según nuestras noticias, que estimamos 
tan bien fundadas, por lo menos, como las dejnues- 
tro apreciable colega, el ministro de Estado no ma­
nifestó pretension alguna contraria á ninguno de 
sus compañeros de Gabinete; y el propósito que SI 
Imparcial menciona de no presentarse el Sr. Castro 
candidato á la diputación, lo habíamos oido ya hace 
dias, fundándolo, no en la circunstancia de que ei 
Sr. Romero Robledo sea ministro de la Goberna­
ción, sino en la de no autorizar, ni como miaistro ni 
como candidato á diputado, un sistema electoral 
que no está conforme con sus opiniones.

No creemos, pues, que se haya discutido la cues­
tión de personas, hí esta tenía verdadera importancia, 
comparada con la de principios ó conducta politica 
del Gobierno. Verdad es que donde SI Impardal 
ha podido rccojer sus informes, las personas suelen 
importar mucho más que los principios, y, por tanto, 
se habla con preferencia de cuanto á ellas atañe, 
cierto ó inventado.

Lo mismo podemos decir respecto á la candida­
tura ministerial que, con referencia á conversacio­
nes de aficionados, trascribe SI Imparcial. Las can­
didaturas abundas siempre en estos casos, y nuestro 
colega pudiera haber publicado otras varias que 
con igual fundamento se referian en los círculos po­
líticos.

De lo que no informaron anoche á SI Imparcial, 
y era lo más cierto y seguro, fué de que esta ma­
ñana no había Consejo de ministros bajo la presi­
dencia de S. M., y sí Consejo ordinario á las once, 
para empezar à discutir la cuestión política.

Nosotros no hemos oido que en ningún departa­
mento ministerial se dieran las órdenes que SI Sn- 
parcial menciona para el despacho de los asuntos 
pendientes de resolución que tuviesen alguna im­
portancia.

En suma, á la hora en que escribimos estas líneas, 
el Consejo de ministros está reunido y no puede 
asegurarse aún que haya modificación ¡larcial del 
Gabinete.

Laméntase nuestro apreciable colega laSandera 
Ssjíaiíola de que, siendo los diarios afectos á la si­
tuación los que con más calor vienen defendiendo 
la conveniencia de que la.s Córtes se reunan, con­
templen esta misma petición en los periódicos de 
op0.sicion como intemperante antipatriótica y mal 
intencionada.

El caso parece, en verdad, á primera vista una 
paradoja; pero nosotros vamos á explicárselo tan 
cumplidamente á nuestro colega, que no le quede 
duda alguna.

Pedir la convocatoria de Córtes para que en ella 
.se reconozca por un medio constitucional y ordina­
rio’lo que la voluntad nacional cxjiresó por una 
forma, si bien la única posible, anormal y extraor­
dinaria; jtedir la pronta reunión de las Córtes jiara 
que ellas asienten con base.s definitivas la.s institu­
ciones del país y su constitución política, para que 
la opinion, algo desordenada en fuerza de las mul­
tiples vicisitudes que la nación ha atravesado en 
poco tiempo, sé pronuncie con mayor conocimien­
to de'cansa en cualquier sentido; esto sí nos parece 
patriótico y conveniente.

Mas demandar tal convocatoria uno y otro día en 
tono plañidero á fin de inspirar al país recelos hácia 
sus gobernantes, dando como provisional (con no- 

table inconsecuencia, según pudiéramos probar) lo 
que está en la conciencia de todos como definitivo; 
aprovechar esta omisión, que hasta ahora juzgamos 
oportuna, como arma de combate para atacar con 
fines ulteriores la siluacion actual, no nos parece 
tan patriótico ni tan conveniente.

Aquí puede ver la Saíidera las diferencias que 
de ella nos separan. Si en el hecho concreto de 
desear la convocatoria de Córtes hemos convenido 
con ella y sus amigos, no estamos tan conformes 
en los motivos que á unos y á otros nos impelen.

Supone SI Im2)arcial que ayer no hubo Consejo 
de ministros por no haber asuntos urgentes de qué 
tratar.

En realidad, la cuestión política cuyo debate se 
anunciaba para el Consejo que no llegó á celebrarse 
ayer, pero que se ha verificado hoy, no era una 
cuestión urgente, y el retraso de veinte horas res­
pecto al momento que hace dias indicamos para 
tratarla, no sorprenderá de seguro á SI Im,2}arcial.

Dice un colega que si tan antipática es la causa 
de D. Cárlos por los principios que representa, lo 
simpático debe ser cuanto sea diamelralmenle 
opueslo al sistema político de los carlistas.

Lo diametralmente opueslo es la república fede­
ral, que de seguro cuenta en nuestra patria, y con 
sobrada razon, tantas ó ménos simpatías que el car­
lismo.

Lo verdaderamente antipático són las exagera­
ciones de la demagogia blanca y de la demagogia 
roja, del carlismo y del federalismo, opuestos am­
bos á todo lo que signifique libertad, paz y pro­
greso; y como los pueblos lo saben ya práctica­
mente, su antipatía está por demas justificada.

Nosotros no hemos dicho que SI Imparcial dé á 
El Tiempo mayor representación de la que tiene, 
sino á las opiniones de nuestro colega conservador 
en una cuestión concreta. Por lo demas, las decla­
raciones que hace anoche SI Tiempo, y que en otro 
lugar insertamos, demostrarán á SI Imparcial que 
SI Tiem2)o atiende más á la cuestión de principios 
que á la de personas.

Nosotros no hemos supuesto que dentro del par­
tido progresista democrático haya escisiones. Esto 
lo decía la Bandera Ss2}añola, diario democrático, 
y no sabemos si también progresista. Pero ahora 
resulta que de la gran masa de este partido hay des­
prendidas algunas fracciones y que SI Imparcial, 
que sabe este desprendimiento y que tanto interés 
demuestra en decir á sus lectores lo que ocurre ea 
el mundo político, no tiene por qué enterarse de 
las escisiones que entre ellas existen.

SI Im2)arcial convendrá con nosotros en lo inve­
rosímil que es esta falla de curiosidad en un perió­
dico tan atento á poner en relieve cualquier dife­
rencia de opinion entre los ministeriales.

Por lo demás, sería curioso saber si los periódi­
cos democráticos la Prensa y la Bandera Españo­
la representan, como El Imparcial, al partido pro­
gresista democrático, ó á alguna de las fracciones 
desprendidas, y, en último caso, á cuál de ellas.

Desde luego sospechamos que no se contentan, 
como El Im2)arcial, con la antipua bandera del par­
tido progresista.

El Tiempo hace anoche las siguientes importan­
tes declaraciones:

«Nosotros creemos que en el Gabinete hay hasta 
ahora armonía, y, sobre todo, vehemente deseo de 
conservarla.

Creemos, además, que los ministros de proceden­
cia moderada harán lodos los sacrificios compati­
bles con sus ideas en pró de la conciliación, y que, 
en lodo caso, ésta continuará representada por los 
mismos matices y procedencias políticos que hoy 
la constituyen.

Creemos* también que el Sr. Cánovas, como pre­
sidente del Consejo, conociendo toda la importancia 
y trascendencia de una crisis en estos momentos, 
hará los mayores esfuerzos por estorbarla, si es 
que se presenta.

Creemos asimismo que el patriotismo impone por 
igual deberes y sacrificios á todos los señores mi­
nistros, tanto los de una como los de otra proceden­
cia política, y que á todo trance hay que evitar el 
que la política de conciliación se trueque por la que 
ha dado en llamarse homogénea, y que en realidad 
no podría ser sino de intolerancia en cualquiera de 
sus extremos.

Creemos, por último, que las Córtes deben re­
unirse antes que espire el año de la restauración y 
que los aplazamientos en este punto ofrecerían à la 
larga más inconvenientes que ventajas.-»

Parece, según dice un periódico, que los parien- 
le.s del curra párroco D. Joaquin Carreras, que 
apareció asesinado cerca del palacio episcoiial de 
la Seo de Lrgel, se muestran parte en la causa que 
se instruye i)or el Tribunal Supremo al padre 
Caixal.

La administración económica de Madrid, auxilia­
da por la autoridad gubernativa, practicó ayer va­
rios registros en algunos almacenes y comercios 
para averiguar si eran ciertas las sopechas que te­
nía acerca de la existencia de grandes remesas de 
géneros introducidos fraudulentamente. Las pes­
quisas de la administración han sido hasta ahora 
ineficaces.

A consecuencia de la alarma producida por los 
registros, se han presentado varios comisionados 
del comercio en general á los señores ministros de 
la Gobernación y de Hacienda, los cuales han pro­
metido dar las órdenes convenientes para que esté 
garantida la tranquilidad del comercio de buena fe.

Dentro de breves dias regresará á Madrid el cx- 
ministro D. Juan Bautista Topete.

Los diai’ios rpie aconsejan á la dirección general 
de obras públicas que se habilite un camino provi­
sional miéntras se reconstruye la carretera general 
de Extremadura, desconocen que para lo uno exis­
te la misma dificultad que para lo otro; es decir, 

que falta piedra para el afirmado, sin cuyo requisito 
no ganarían nada los trajineros que quisieran utili­
zar la vía provisional que se propone, hasta tanto 
se termine la dé la carretera.

Esto, no obstante, la dirección ha tomado medi­
das eficaces para ocurrir á esa necesidad.

lia llegado á Madrid, procedente de Astúrias, el 
ex-ministro Sr. Pedregal.

Son numerosas las quejas que recibimos sobro el 
servicio de diligencias entre Burdongo y la Pola do 
Lena (Astúrias). Aprovechándose los empresarios 
de la acumulación de viajeros, han dado en multi­
plicar el número de asientos de los carruajes con 
tanta facilidad, pero sin tanto milagro, como Jesu­
cristo al hacer el €le los panes y los peces.]

Anoche se hizo en el teatro de la Comedia, con 
buen resultado, la primera prueba del alumbrado.

El Sr. Flores, secretario del gobierno de Múrcia, 
va á publicar en breve una Guia Icpislativa de Go­
bernación, obra muy útil y estimable, según todas 
las noticias que de ella tenemos, y que llevará un 
prólogo del conocido escritor Sr. Selgas.

Dentro de pocos dias aparecerán en la Gacela 
varios nombramientos de comisarios do agricultu­
ra, industria y comercio.

El Sr. marqués de Villamejor está perfectamente 
restablecido de la contusion que esperimentó por 
consecuencia de la rotura de su coche, de que ya 
hemos dado cuenta.

Dice anoche la E2mca:
«Cualquiera que, en definitiva, sea el criterio 

electoral que prevalezca, ya en el sentido del su­
fragio universal, ya en el del restringido, á ningún 
individuo del Gabinete se le podrá censurar ahora 
ni nunca porque se someta á lo que la mayoría del 
ministerio establezca en esta cuestión, 2^'K'^s kap me 
te^erpresenie pue el minisicrio actual no es un Go­
bierno departido, sino un Gabinete de ímplia conci- 
liacion.y^

El S'r. Foronda, vocal de la comisión permanente 
de esta diputación provincial, ha presentado la di­
misión de su cargo, fundada en motivos de salud. 
El jóven diputado D. Luis Moreno Borja ha sido 
nombrado para sustituirle.

El Consistorio de cardenales tendrá lugar el 24 
de Setiembre, por no haberse llenado aún las for­
malidades para el nombramiento de los obispos es­
pañoles. El Papa nombrará todos los titulares de las 
sedes episcopales, á excepción de 1res. También 
nombrará obispos para las sedes ocupadas por los 
carlistas.

El senador baron Satriano, que había sido preso 
por un delito común, ha pedido que se le ponga en 
libertad provisional.

Ha llegado á Berlin el duque de Coimbra, que fué 
recibido por el emperador.

El príncipe Humberto ha salido ya de Palermo 
para Nápoles.

El Daily-Hems publica una larga carta de M. Luis 
Blanc, en la cual rechaza el epíteto de irréfconcilia- 
ble para él y su partido.

Ha llegado á Roma el cardenal Mac-Closkey, y ha 
sido recibido por el Papa en audiencia privada.

Ha tenido lugar en Evreux un banquete bonapar- 
tista. Asistieron 150 convidados.

Según la Valñszeiíung^ de Berlin, las relaciones 
entre Alemania y Francia han mejorado notable­
mente. No sólo se ha adherido esta á la^politica de 
los tres imperios en la cuestión turca, sino que el 
gobierno francés ha preguntado al de Berlin si de­
seaba que se impidiere la peregrinación de los cató­
licos alemanes á Lourdes. El gobierno aleman ha 
contestado dando las más expresivas gracias, pero 
sin aceptar la oferta, porque no quería inmiscuirse 
de ningún modo en este negocio.

Hé aquí la situación de las planas mayores de los 
regimientos de caballería:

Begimientos de lanceros.—Rey, núm. -1, en Búr- 
gos; Reina, núm. 2, en id.; Principe, núm. 3, en 
Valencia; Borbon, núm. 4, en Reus; Farnesio, nú­
mero 5, en Búrgos; Villaviciosa, núm. 6, en Valen­
cia; España, núm. 7, en Alcalá de Henares; Sagun­
to, núm. 8, en Valencia; Santiago, núm. 9, en Va- 
ladolid; Montesa, núm. 10, en Sevilla; Numancia, 

,núm. 11. en Búrgos, y Lusitania, núm. 12, en Lo­
groño.,
" Cazadores.—Almansa, núm. 13, en Zaragoza; Al­
cántara, núm. 14, en Barcelona; Talavera, núm. 15, 
en Vitoria; Albuera, núm. 16, en Búrgos; Tetuan, 
núm. 17, en Barcelona; Castillejos, núm. 18, en Za­
ragoza; Alfonso XII, núm. 21, en Ciudad Real; Ses­
ma, núm. 22, en Zaragoza, y Villarrobledo, núme­
ro 23, en Madrid.

Húsares.—Princesa, núm. 19, en Madrid, y Pavía, 
núm. 20, en Logroño.

Escuadrones sueltos de cazadores.—Escuadrón de 
Galicia, núm. 1, en la Coruña; id. de Mallorca, nú­
mero 2, en Palma de Mallorca; id. de Castilla, nú­
mero 3, en Zaragoza; id. de Cataluña, núm. 4, en 
Barcelona; id. de Valencia, núm. 5, en Pamplona; 
id. de Aragon, núm. 6, en Búrgos; id. de Andalu­
cía, núm.'7, en Barcelona; id. de Granada, en Búr­
gos; id. de Búrgos, en Maro; id. de Extremadura, en 
Albacete.

Academia, en Valladolid; remonta de Granada, en 
Baeza; id. de Córdoba, en Córdoba;-id. de Extrema­
dura, en Llerena; establecimiento central, en Alcalá 
de Henares, y depósitos de doma, en Córdoba.

Depósitos de sementales de Córdoba, en la Ram­
bla; id. de Baeza, en Baeza; id. de Conaglell, en 
Hospilalet; id. de Llerena, en Jerez de los Caballe- 
ros;dd. de Alcalá de Henares, en Alcalá de Henares; 
id. de Sevilla, en Sevilla; id. de Jerez de la Fronte-' 
ra, en Sevilla.

Si se adquiere la convicción de que es convenien­
te establecer la cubierta de los mercados de teja 
por no haber otro medio de mejorar las condiciones 
de temperatura, el ayuntamiento puede obligar á la 
empresa á qué lo realice, conforme á las condicio­
nes del contrato para construirlos.

Según escriben de Santander, despues de lomar 
chocolate ántcs de ayer por la mañana unos vecinos 
de la calle de Peñahervosa, se sintieron gravemente 
indispuestos y con todos los síntomas de envene­
namiento. El médico, que se presentó en la casa 

donde esto tenía lugar, dispuso que se diera inme­
diatamente un vomitivo á lo.s enfermos.

La autoridad judicial entiende ya en el asunto.

Está llamando la atención que los defensores má» 
entusiastas de la jurisdicción exenta de las órdenes 
militares sean los órganos de la democracia, es 
decir, los partidarios de la independencia entre la 
Iglesia y el Estado, y los que más blasonan de ene- 
rnigos de lodo privilegio.

La empresa de los mercados de esta corte 11« 
acordado una rebaja no despreciable en el precio 
del arriendo de los puestos, conforme á los deseos 
de los vendedores.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
las siguientes líneas que publica anoche La Época^ 
que están conformes con nuestras noticias:

«Mucho tememos que el prisionero de Urgel no 
ha acabado aún de ser funesto para su país.»

Los tres buques aprehendidos por el Alerta lle­
vaban cargamento de tabaco. La administración 
económica de Málaga so ha hecho cargo de los 198 
bultos que contenían los tres barcos. "

Ayer llegó á Madrid por el tren del Norte D. Ma­
nuel Martinez Rico, uno de los coroneles de volun­
tarios de la isla de Cuba que más se han distinguida 
por sus desinteresados servicios en aquella Antilla.

El Pueblo Español elogia la elección del párroco- 
de Amusco, D. Melchor Serrano, para canónigo de 
líi iglesia metropolitana de Valladolid.

Dice un colega que se indica al señor marqués de 
Fuente-Fiel para el desempeño de un cargo impor­
tante, dependiente de los servicios de la real casa.

Creemos que el cargo á que se alude es la co­
mandancia general de alabarderos, pero la noticia 
nos parece por lo ménos prematura.

El Eremdenblatt de Viena publica un despacha 
de Semlin, de donde resulta que el ministro de la 
Guerra de Montenegro había tomado la dirección de 
la insurrección de la Herzegowina.

Los peregrinos belgas han llegado el miércole-s á 
París. Fueron á la iglesia de Nuestra Señora de las 
Victorias, donde se ha cantado, un saludo seguido de 
la bendición. No ha ocurrido ningún incidente.

Ha sido fusilado en Evreux un individuo llamada 
Jodm , condenado á muerte por el asesinato come­
tido en la persona de uno de sus amigos, cajero e» 
una casa del Havre.

Siguen siendo contradictorios loslelégramas acer­
ca de le insurrección de Herzegowina.

Uno, de origen eslavo, manifiesta que una columna 
turca de 2.000 soldados regulares y 400 bachi-bou- 
zoncks, salida de Stolaczcon intento de recuperar 
á Dabra, ha sido atraída por 1.500 insurrectos á la 
garganta de Ugrisero; los turcos han tenido 30® 
muertos y heridos; las pérdidas de los insurrectos 
son de 60* hombres entre muertos y heridos.

Otro, de origen oficial, anuncia que, habiéndose 
querido apoderar gran número de insurrectos de 
los desfiladeros de Sotsca y de Mazabrum, han sida 
derrotados completamente por dos batallones man­
dados de (iatchka. Despues de tres combates, las 
tropas han ocupado los desfiladeros y los insurrec­
tos ha tomado la fuga, dejando 150 muertos y otros 
tantos heridos sobre el campo. Las tropas han teni­
do cinco muertos y un herido.

La empresa del cable trasatlántico ha anunciada 
que el cable se encuentra en estado perfecto de ais- 
lacion.

En Inglaterra se ha abierto una suscricion en fa­
vor del capitán Webb, que acaba de atravesar á 
nado el paso de Calais. Según dicen de Londres, 
dentro de algunas semanas M. Webb recibirá una 
bolsa bien provista de oro, que le permitirá com­
prar una casa de campo ó un yacht de placer.

AI salir anoche del café Imperial fué detenido por 
los agentes de la autoridad, y puesto á disposicio» 
del señor gobernados civil, D. Rafael Cordo Eslar- 
riaga, agente carlista en esta córte.

Han llegado hoy á esta capital los señones duque 
de Ahumada y marqués de Cifuentes.

Hoy funciona con retraso la línea telegráfica de 
Valencia.

Se ha detenido en el distrito de Buenavisla á una 
espendedora de moneda falsa.

Por riña, escándalo, embriaguez y prostilucioa 
han sido detenidos hoy en los diferentes distritos 
de esta capital 30 personas.

TELÉGRAMAS DE LA TARDE.
París 40, noche.

El príncipe Milan de Sérvia ha declarado en uw 
discurso que, si bien es grave la siluacion de Sér­
via, espera que la sabiduría del Sultán y de las po­
tencias garantes hallarán medios para satisfacer y 
apaciguar el país.—«Sufrimos más que nádie ea 
estas luchas periódicas, ha dicho. Esforcémonos, 
pues, en crear, un estado de cosas que devuelvan 
la paz á la Bosnia y la Herzegovina.»

Belgrado 10, noche.
El discurso del príncipe, en la apertura de el 

Skuptchina, enumera los graves acontecimientos de 
la Bosnia y Herzegovina, expresando sus simpa­
tías. Enumera también varios proyectos de ley.

Termina diciendo cuenta con el apoyo de la na­
ción sérvia en las graves circunstancias actuales;, 
que siempre se mostró grande en los momentos ih- 
fíeiles.

Entusiastas ajilausos.
París 10, noche.

Ha llegado el general Moriones procedente de 
Trouville, donde ha visitado á la reina Isabel. Tam­
bién ha llegado el general Topete.

En la Bolsa se han cotizado:
3 por 400 francés, #6,62 1|2.
4 4i2 idem, 96.
5 ídem, 404,25.
Exterior españoL 24 3|i.
Interior idem, 20 4i4.
Consolidados ingleses, 94 9il6.
En el Bolsín se han hecho:
Exterior español, 49 4i46.
Interior idem, 45 3i4.

Sóbrete
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CRÓNICA DE LA GUERRA.
Desgarradora es por demas, dice Jíl Diario de 

iSan Sebaslian, la descripción que las gentes llega­
das últimamente del interior del país hacen del mi­
serable espectáculo que ofrecen los pueblos de la 
costa de Vizcaya, á consecuencia délos bombadeos 
que vienen sufriendo y de los certeros disparos de 
nuestra escuadra.

Las villas de Bermeo y Lequeitio están casi de­
siertas, y por todos partes presentan profundos 
vestigios del terrible proyectil. Pero donde más se 
ha cebado éste, donde puede decirse que ha consu­
mado ya su misión destructora, favorecido por la 
misma extraña situación topográfica del pueblo, y no 
tiene ya nada que hacer, es la pequeña ante-iglesia 
de Elanchove, que en verdad puede decirse no 
existe ya. De las noventa casas que la formaban, 
sólo cinco permanecen en condiciones de poder 
servir de albergue á criatura humana; las ochenta y 
cinco restantes, ó están completamente destroza­
das amenazando ruina, ó yacen por el suelo conver­
tidas en informe monten de escombros. Sus mora­
dores han emigrado en masa, y una parle, la más 
pudiente, ha podido á duras penas encontrar asdo y 
albergue en el vecino pueblo de Ibarranguólua y 
Cíiseríos de su término; la más pobre vive hacinada 

•en el pórtico mismo de la iglesia de este último pue- 
hJo; allí hace su rancho, allí duerme, allí ha forma­
do, en fin, un foco de infección, cuyos mortales 
efectos han empezado ya á experimentarse en toda 
aquella comarca.

El pueblo de Elanchove, añade El Diario de San 
Eebasiian, servirá con sus ruinas de monumento 
insigne para recordar á las generaciones venideras 
el incalificable crimen de este país al promover la 
actual, insensata y fratricida guerra.

Nuevas noticias de la acción de Biurrun dicen que 
el Cojo de Cirauqui estaba con 220 hombres en di­
cho punto, cuando fue sorprendido á las cuatro de 
la mañana por la tercera y quinta del segundo na­
varro y tres escuadras, total 2S0 hombres, y ade­
más las partidas de Rosas y Pelagatos que," supo­
niendo se iba á desbandar, le esperaban en un punto 
conveniente. En el primer momento la confusion 
fue espantosa; pero los soldados, en camisa, y dis­
tribuidos en las casas en que dormían, se rehicie­
ron en breve. La acción duró cinco cuartos de hora, 
hasto que, lanzándose los soldados de Cirauqui á la 
calle y á la bayoneta, arrojaren del pueblo á sus 
enemigos, causándoles 65 muertos, un herido y 43 
prisioneros, y cogiéndoles dos acémilas con cuerdas 
nuevas que llevaban para atarlos. El Cojo se batió á 
caballo y en calzoncdlos y descalzo. Mataron al co­
mandante, médico, cura, dos capitanes y los nueve 
sargentos que iban.

La Agencia Americana ha recibido el telégrama 
siguiente:

«Baiiceloxa 9.
El fuego sostenido ayer en Planas ha sido de poca 

importancia.
Savalls hallábase en Collsacabra.
Las facciones de Gamundi y Boet, capitaneadas 

por Miret, han desistido de pasar á Aragon.
Encontrábanse ayer en Suria, de donde salieron 

en la madrugada hácia Prats de Llusanés.
Presentados á indulto en Guisona cinco oficiales 

de caballería; en Manresa tres oficiales y 18 indivi­
duos, todos procedentes de las facciones del Centro.

Los carlistas han soltado á 45 pasajeros de los que 
apresaron en los coche.s franceses; retienen todavía 
cinco en su poder.»

Las frecuentes y acertadas salidas que se hacen 
de noche por diferentes puntos de la extensa línea 
fortificada de Bilbao, han confundido de tal modo á 
los carlistas, que no saben á dónde acudir, sin que 
hayan podido impedir el objeto que se habían pro­
puesto los contraguerrilleros. Anteanoche, dice El 
J^oíiciero Dilbaino, volvió á salir con sus hombres 
de armas el Sr. Pilar fAforoJ, por el lado de Galindo 
y Elguera, recogiendo en su expedición en el cam­
po enemigo cuatro bueyes, seis cerdos y una polli- 
.na con su cria: sostuvo un tiroteo con los facciosos; 
pero protegida la contraguerrilla por los fuertes de 
Sestao y del Cueto, que dispararon varias granadas, 
replegóse sin haber soltado su presa, resultando 
únicamente un contraguerrillero contuso.

Es completamente falso que ea San Sebastian 
haya habido pánico horroroso ni no horroroso al ver 
llegar los heridos de la escuadra (que no han llega­
do). Lo que hemos tenido aquí todos, dice el Diario. 
es la satisfacción de ver pasearse tranquilamente, 
asi al contraalmirante Sr. Polo, como al coman­
dante de la Vilo7'ia Sr. Catalá, secretario señor 
Garin, y demas jefes y oficiales de la escuadra, pues 
las contusiones que algunos de ellos recibieron 
frente á Lequeitio no tuvieron por fortuna importan­
cia alguna ni consecuencias de ningún género, ni 
interrumpieron por un sólo momento las operacio­
nes sobre la costa.

L'n periódico de San Sebastian, que recibimos 
lioy, nos da las siguientes interesantes noticias:

«Don Cárlos estuvo el dia 2 en Lequeitio con­
templando las ruinas causadas en dicho pueblo por 
su ambición. Al dia siguiente visitó varios pueblos 
de la costa acompañado del titulado general Bena­
vides y los ])retendidos brigadieres Cavero y Aurich.

Despues de bañarse en Saturrarán marchó á Du­
rango, donde pernoctó, recibiendo al chiflado Viña- 
let y á las corporaciones civiles y eclesiásticas, sa­
liendo al dia siguiente de dicha villa en dirección 
que no indican.

—Las noticias de la frontera francesa permiten 
creer que la insurrección carlista toca á su fin en 
Cataluña. Las facciones huyen á la desbandada, y 
entre los jefes hay grandes diferencias y descon­
fianzas.

—Por el juzgado de primera instancia de esta ca­
pital se llama y emplaza, para que acudan en el tér­
mino de nueve dias, á Anastasio Echegoyen, jefe de 
la partida facciosa que en la noche del 7 de Agosto 
último incendió la casería Seme7'O7iea, sita en juris­
dicción de Fuenterrabia, y á los individuos que le 
acompañaban.

—Nos dicen de la frontera que anteayer debió 
llegar á Elizondo con dos batallones muy merma­
dos el jefe carlista Dorregaray. Dicho cabecilla, con 
la poca gente que ha podido salvar, penetró el dia 3 
en Navarra por Isaba.

—Los carlistas de Sanliago-mendi hacen toda 
clase de esfuerzos para burlar la constante vigilan­
cia de los expertos vigías de la Torre de llernani, 
que frustran por completo todos sus planes. Parece 
que estos dian han cubierto con tierra una de la.s 
troneras en forma semi-circular, ocultando la otra 
con troncos de árbol ennegrecidos, á fin de quitar 

la vista á aquellos constantes centinelas, que, apesar 
de esas precauciones, siguen anunciando al vecin­
dario, que fia en sus desvelos, el fuego del cañón 
enemigo.»

A El Diario de Avisos de Zaragoza escriben de 
Lumbier los siguientes pormenores sobre la acción 
de Aoiz:

«Desde el dia 4." estábamos de operaciones hácia 
la parte de Pamplona con dirección á Urroz.

No se nos ocultaba que tendríamos ocupación bien 
presto, y así fué, pues dividida la columna, y mar­
chando en direcciones varias, vimos à los carlistas 
en posiciones cuando dábamos vista á Aoiz. Un dis­
paro de una pieza de á 8 fué la señal del ataque, que 
se generalizó en seguida con el fuego de toda la 
artillería liberal. A las dos horas, y cuando ya los 
tiradores del Norte, protegidos por la artillería y 
por los regimientos de Zaragoza y Zamora, conse­
guían franquear todas las trincheras, huyeron pre­
cipitadamente los carlistas al abrigo de toda perse­
cución, merced á la naturaleza del terreno. Sus 
fuerza.s las componían el noveno batallón navarro, la 
fáccion de Rof^.Samaniego v parte de otros batallo­
nes, formando un total de 4.000 á 4.500 hombres. 
Según dos carlistas presentados hoy á indulto con 
armas en este pueblo, tuvieron seis muertos y doce 
heridos, entre ellos dos cabos y un alférez. Nos­
otros tuvimos siete heridos, uno de los cuales ha 
muerto al llegar á Lumbier, y dos caballos muertos.

En marcha para el pueblo ó villa de Aoiz, pene­
tramos causando general estupor en el vecindario, 
al que se exigió cuanto de carne, pan, vino y trigo 
fué necesario para la provision de las fuerzas, sa­
crificándose hasta más de 50 cerdos y entregándose 
á las llamas de una gran hoguera encendida en la 
plaza todo lo que no pudo acarrearse, especialmen­
te una buena cantidad de trigo. Un molino y hasta 
treinta ó cuarenta casas con todo su menaje sufrie­
ron también los efectos del incendio.

Amaneció el dia 4. y bien racionado el ejército, 
tomo despues de las doce el camino de Lumbier, for- 
nmndo por cierto una respetable fuerza de más de 
45.000 hombres de todas armas, y al paso nos en­
contramos con la brigada que manda Catalan, pro­
cedente de la parte de la ribera, que constaba de 
los regimientos de Sevilla y Marina y el segundo 
batallón de Málaga. Con semejante aglomeración de 
tropas estos pueblos están que no saben lo que les 
pasa.»

Lérida, 9 Setiembre.—Hoy han salido dos bata­
llones de marina, que descansaron ayer en esta, 
uno para la Coruña y otro para Cartagena y Cádiz. 
Vienen de las inmediaciones de Seo de Urgel, de 
donde se retiran las tropas, quedando cinco bata­
llones para guarnecer la plaza miéntras se recons­
truyen los desperfectos.

En la parte alta de la montaña víi normalizándose 
todo, estableciéndose-rondas de voluntarios en di­
ferentes puntos y fortificándose algunas poblacio­
nes. Los jefes de la ronda de Tremp han salido ya 
de aquí ó saldrán de un momento á otro para dicho 
punto.

Muy poco se habla de movimientos carlistas, y sí 
sólo de presentaciones en todas partes; sin embar­
go, los que tienen algún compromiso persisten, 
porque no pueden hacer otra cosa por ahora, y en 
tanto siguen cobrando, como lo verificó el "jefe 
Minguet con su escasa fuerza hace cuatro dias en el 
Vilosell, Albi, Juncosa y algún otro pueblo. Otra 
misión tiene, á mi entender, el referido jefe: vigilar 
los movimientos de las fuerzas liberales de las pro­
vincias de Tarragona y Lérida, y conservar expedi­
to el único camino que les qued"a entre Cataluña y 
el Maestaazgo por la sierra de Prades. Deberá vigi­
lar mucho, sin embargo, y dormir poco en poblado, 
porque ya sabe que tiene cerca enemigos muy te­
mibles. ■

Parara 7, Setiembre.
Hace ya unos dias se encuentra en esta localidad 

parte de la brillante brigada titulada «Reserva de la 
línea del Ebro,» que ha fijado aquí su cuartel, á 
cuyo frente figura el activo coronel nuestro paisano 
D. José Buil. El celo de este jefe ha librado á esta 
comarca de dos pequeñas partidas, compuesta de 
veinte individuos la una y de ocho la otra.

Diariamente y casi á todas horas se observa mo­
vimiento de fuerzas, que salen y entran con objeto 
de prestar servicio, no á ejercicios normales, re­
corriendo la zona, haciendo especial estudio de su 
topografía y ocupando un buen número de albañi­
les en la construcción de torres para el estableci­
miento del telégrafo óptico, que ya permite la co­
municación fácil entre varios puntos. Además, queda 
establecida en esta villa la estación telegráfica, que 
funciona servida por un cabo y dos individuos de la 
compañía de ingenieros que forma parte de la bri­
gada, habiéndose alargado el hilo desde Fayon á 
este punto.

Notable es la trasformacion que ha experimenta­
do esta comarca, y Fabara especialmente. Nadie 
ignora la presión que venía ejerciendo la célebre 
ronda de este pueblo. Unos por simpatías al carlis­
mo, otros por temor, todos se mostraban obsecuen­
tes á las multiplicadas exigencias de aquel grupo 
armado, apareciendo carlista esta población, y con 
fundamento en apariencia; pero vino el ejército, 
guarnecióse á la población, y el espíritu liberal, án- 
tes meticuloso hasta lo sumo, ha dado muestras de 
que, si vivió comprimido, no fué extinguido áun vi­
viendo opreso y á merced de una banda atrevida.

A las once de la mañana ha empezado hoy el Con­
sejo de ministros, en el cual se están discutiendo 
las cuestiones políticas de que tanto se ha hablado 
estos dias.

A la hora de cerrar nuestro número de provincias 
el Consejo continuaba reunido.

Hoy, durante el Consejo de ministros, los aficio­
nados á inventar noticias políticas se han despacha­
do, Como suele decirse, á su gusto; pero sus inven­
ciones alcanzaban escaso crédito, porque todo el 
mundo comprendía que hasta despues del Consejo 
nada se sabría de positivo.

En el tren de Andalucía han llegado á esta córte 
hoy, á las seis de la mañana, los Sres. Carvajal, ex­
ministro de Estado, D. Francisco Martinez, cx-dipu- 
tado á Córtcs y el hijo del conocido banquero y pro­
pietario Sr. Ibarra.

Dentro de breves dias llegará á esta córte el dis­
tinguido hombre público D. Eugenio Montero Ríos.

Ha llegado á esta córte el señor marqué.s de Dos 
Aguas.

La comunicación telegráfica con Córdoba, Gra­
nada, Málaga y Cádiz se hallaba retrasada hoy à las 
once de la mañana.

Continúa interrumpido el servicio telegráfico por 
el cable entre Bilbao y Santander.

Han salido hoy de esta córte, con destino á la 
isla de Cuba, 490 soldados.

Esta mañana falleció repentinamente en la casa 
de dormir, número 20, de la calle de la Comadre, un 
jóven llamado Manuel Dralria, natural de Vivero, 
provincia de Lugo.

Los telégramas recibidos en la dirección general 
de sanidad y establecimientos penales revelan que 
no hay novedad en las provincias del reino.

Experimenta hoy retraso la comunicación tele­
gráfica por las vías de Córdoba, Granada, Málaga, 
Cádiz y Valencia.

Hoy, como sábado, se ha reunido la junta de te­
nientes de alcaldes.

El secretario general del ministerio de la Guerra 
ha recibido hoy, por delegación del señor ministro, 
a los oficiales generales del ejército y de secretaría, 
y seguidamente despues á los jefes y oficiales de la 
guarnición de esta córte.

El gobernador civil interino de esta provincia, 
Sr. Villalva, á pesar de hallarse en cama, se en­
cuentra muy mejorado de la indisposición que desde 
ayer viene padeciendo.

Celebraremos que pronto se halle completamen­
te restablecida su salud.

. El señor conde de Yumury, D. Francisco Narvaez, 
ha dirigido una instancia al señor gobernador civil 
de esta provincia, en súplica do que so le conceda 
la autorización competente con objeto de estable­
cer en esta córte una nueva sociedad de recreo 
titulada «Casino Matritense.»

A la referida instancia se acompaña el reglamen­
to y estatutos por que ha de regirse la indicada so­
ciedad, que ocupará el piso principal izquierda de 
la casa número 4 de la calle Mayor.

ÚLTIMA HORA.

LA CRÍSIS MINISTERIAL.

E El Consejo de ministros verificado hoy ha durado 
cinco horas, desde las once de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde.

En él se ha planteado, discutido y resuelto la 
cuestión política que traía divididas las opiniones 
de lo.s consejeros del Rey.

El Sr. Cánovas del Caslillo, en un éxtenso y elo­
cuentísimo discurso, ha examinado la situación po­
lítica bajo todas sus fases, y expuesto las solucio­
nes que juzgaba más convenientes.

El único punto en que no han estado conformes 
lodos los ministros ha sido el del sufragio univer­
sal, procedimiento que no han juzgado oportuno 
los ministros de Estado, Gracia y Justicia y Fo­
mento.

Hemos oido asegurar que el Sr. Cárdenas, á dife­
renciado los señores Castro y marqués de OroVio, 
no rechazaba por completo dicho sistema electoral, 
si bien no lo aceptaba tampoco para la elección de 
ambas Cámaras.

Los demás ministros han estado de acuerdo con 
las opiniones del presidente del Consejo.

Todos los ministros han usado de la palabra y 
manifestado su opinion por el órden siguiente: Es­
tado,- Gracia y Justicia, Guerra, Hacienda, Goberna­
ción, Ultramar, Fomento y Marina.

Los discursos de los ministros de la Guerra y Ma­
rina han sido muy breves.

Puesta ya de manifiesto la disidencia que sobre 
un punto esencial de la política había en el seno del 
Consejo de ministros, se acordó dar conocimiento 
de ellaáS. M., á fin de que la resolviera el libre 
ejercicio de la régia prerogativa.

Al efecto, inmediatamente despues del Consejo 
el Sr. Cánovas del Castillo ha ido á Palacio y dado 
cuenta á S. M. de lo ocurrido, anunciándole las di­
misiones de todos los ministros que creemos que­
darán esta misma noche en manos del Rey.

La crisis, en nuestro concepto, durará poco, muy 
poco, y es casi seguro que mañana estará formado 
el nuevo ministerio. Asi lo exige el estado de la 
nación.

Esta noche circularán muchas noticias de candi­
daturas ministeriales. Aconsejamos á nuestros lec­
tores que no les den crédito, pues no se sabe ni es 
fácil adivinar cómo quedará organizado el nuevo 
Gabinete, aunque se presuma quién será el encar­
gado de formarlo.

Hoy no se ha recibido, hasta la hora de cerrar 
nuestra edición de Madrid, ningún despacho impor­
tante de la guerra.

Es probable que S. M. consulte á varios impor­
tantes hombres políticos de diversas ideas, antes 
de resolver la crisis ministerial.

Los ministros de la Gobernación, URraaiar y Ma­

rina han estado conferenciando despues del Conse­
jo en el ministerio de la Gobernación.

En las reformas que se van á introducir en el ac­
tual reglamento de la AsociacioTi de socorros wzi— 
tuos de CTnpleados en los J'erro-carriles, figuran los 
proyectos de Monte Pió, Casa de salud y Caja de 
Anticipos.

Los empleados de ferro-carriles que dieron lac 
corrida de becerros destinando los sobrantes, des­
pues de cubiertos los gastos, á la Asociación de so­
corros rnutuos de empleados, han dirigido una co­
municación al presidente de la misma, manifestán­
dole que puede disponer para los fondos sociales de 
la cantidad de 2.700 reales próximamente.

El Sr. D. Servando Fernandez Victorio, magistra­
do cesante, ha establecido su bufete de abogado ea 
esta córte. Carrera de San Jerónimo, 38, tercero.

Una carta del representante de España en China,, 
el conocido escritor 1). Tiburcio Faraldo, habla de 
lo costosa que es por todos conceptos la estancia en 
la capital del Celeste Imperio. Autorizados por læ 
persona que ha recibido la carta, copiamos de olía­
los siguientes párrafos:

«La residencia en Pekin, además de detestable y 
poco cómoda, es excesivamente cara. Los muebles 
indispensables para mi dormitorio, comedor y ofici­
na me han costado la suma fabulosa de 30.000 rs. 
Una casa mediana y modesta me costaría 8.000 du­
ros anuales, es decir, 4.000 duros más de la dota­
ción que recibo por el cargo que desempeño.

Es inútil que me extienda en más detalles, pera 
creo decir suficiente con participar á Vd. que ana 
mano de papel para minutas cuesta en Sanghai 2(X 
reales.»

Poco envidiable es la situación de nuestro distin­
guido amigo el Sr. Faraldo, si se une á lo que ma­
nifiesta lo insalubre del clima, la distancia que de 
nosotros le separa y lo difícil de las comunica­
ciones.

Han remitido datos para el contingente del últi­
mo reemplazo veintidós provincias, debiendo obrar 
en el negociado correspondiente los de las demas 
antes del 45 del actual.

La Pali Afall Gazette publica una estadística muy 
curiosa: es la lista de la Deuda pública en íos dife­
rentes Estados de uno y otro continente. La sumar, 
total se elevaba hace dos años á 4.200 millones de 
libras esterlinas; durante los dos últimos años, eslat. 
cifra se ha aumentado en más de 500 millones de­
libras.

REVISTA EUROPEA. Acaba de publicarse el nú­
mero 84, correspondiente al domingo 42, de esta 
imporfánte publicación. Contiene :

E Ángela Maríá, por D. Emilio de Santos.—II. His­
toria del movimiento obrero en Suiza, por don 
J. Martin de Olfas.—Iff. Juicio crítico de las anti­
güedades del Cerro de los Santos, eh término de 
Montealegre, porD. Feriniñ Herran.—IV. La acción 
fisiológica de la luz, por M. J. Duval.—V. ¿Qué es 
economía política?, por M. H. D. Macleod.—VI. La. 
literatura contemporánea en Inglaterra, análisis da 
la obra de M. Odysse-Barot, por D. Francisca 
de A. Pacheco.— VIL El congreso geográfico de- 
Paris.

BOLSA.—Cot. ofle. de hoy 11 de Setiembro,

Kondos

públicos.

Ültímo 

precio.

Movimiento, i Carreteras

¡ sociedades.

ÜltÍmo

precio.

Movimiento,

A. B, A. B.

3 por 100 ¡nt. 16,75 » 5 lAgos. 2.600 00,00 0
Pequeños__ 00,00 » jjiilio 2 000. 00,00
Fin de mes.. 16,72 )) 8 Obras públ. 00,00
3 por 100 ext 1S,6O » 25 Madrid........ 00,00 n
Mater. Tes.. 00,00 )) » Ferro-car... 30,70
D. del peis.. 00,00 » )> 1.” Die. 74. 00,00 »
Sises ayant.. 00,00 » (d. unevos . 29,70 »
Billelos bip.. 103,00 » » Id. 20.000. 00,00
Id. de Cast., 00,00 » Alar i Saut. 00,00 »
Bonos Tesoro 00,00 Banco de E. 162,00 »
Id. 2." série. 53,50 » » - Cambios.
Id. pequeños 53,90 10 L. â 90 d. f. 48,30
Carp. pror.. 00,00 )» P. á 8d. T. 5,C5
Creí, liipot.. 90,00 » )) Burdeos id. 00,00 *

COTIZACIONES NO OFICIALES.
Cupones de Enero y Julio últimos........... .. 60 IfT
En cantidades pequeñas....................  60 3i-f
Cupones de la Deuda exterior; convenio .. 45
Cupones de idem id., Enero y Julio............ 63 Ifí
Cupones de bonos del úlfimo semestre.... 44
Valores amortizados.................................... 44
Carpetas....................................................... 33 4¡i

ORDEN DE LA PLAZA.
Oficial general de dia, Exemo. señor brigadier 

D. José Melgarejo.—Servicio para el 42.—Parada^ 
los cuerpos de la guarnición.—Jefe de parada, se­
ñor comandante de la Reserva 32, D. Julio Vidaur- 
re.— Guardia del Real Palacio, Reserva núm. 32, 
con la música de ingenieros, una sección de artille­
ría del 4.’ montado y 36 caballos de Villarroble- 
do.—Jefe de dia, seño"r comandante del 4.’monta­
do, D. Manuel Garcés.—Visita de hospital. Reserva 
33, tercer capitán.—Reconocimiento de provisio­
nes, Villarrobledo, tercer capitán.—El general go­
bernador interino, conde de Cumbresaltas.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA.
PRINCIPE ALFONSO. (Compañía Arderías.) A las , 

cuatro y media.—Turno 4.’ par.—La vuelta al inundo.
A las ocho y media.—La misma.
TEATRO ROMEA. A las siete y media.—Cuatre^ 

sacristanes.—El Inválido.—La Colegiala.—Pedro di 
Veterano.—Cuatro sacristanes.
. PLAZA DE TOROS.—A las cuatro en punto.—W 
corrida de abono.

Presidirá la plaza la aluoridad competente.
Se lidiarán sieic loros: los seis primeros de la 

ganadería de doña Dolores Monge, viuda de Mura- 
ve, vecina de Sevilla, que antes pertenecieron ádem 
Manuel Suarez, con divisa rosa y blanca, y el últi­
mo de la de D. Agustin de Segundo, vecino de W- 
raflores de la Sierra, con divisa verde.



10 CENTIMOS linea de amincios. EL CRONISTA. Gomiuiicados, linca, 25 CENTIMOS,
EZSKSSai

EL GRAN PAÍS.

A ANTONIO TRUEBA, 
IMMITABLE AUTOR RE CUENTOS.

No só que ninguna obra de historia ni de geo­
grafía se ocupe de la grau ciudad de la Pipiripáila, á 
pesar de ser ésta lo más notable del hermoso país 
de la Pipirijaina, que, constituido á manera de fede­
ración, presenta la singularidad de contar entre sus 
leyes la de que cada pueblo ha de tener una espe­
cie de reyezuelo, elegido por sus convecinos, como 
los señores de las antiguas behetrías. Este reyezue­
lo, que puede ser nombrado y destituido cada dia, 
contrae, al ocupar el más alto puesto del Estado, el 
ineludible compromiso de dejar á su sucesor una 
memoria detallada de lo que haya aprendido en el 
poder, que es gran maestro en cuanto al estudio 
dél corazón humano se refiere.

Existía hace algunos años en la Pipiripáila un an­
ciano venerable, que, casado en sus verdores, tuvo 
una hija; y esta hija, andando el tiempo, le hizo 
abuelo de cuatro revoltosos y alegres pimpollos, 
que tenían en la época de nuestro relato nueve, 
echo, siete y seis añó’S' respectivamente, lo cual era 
para ellos una gran fortuna, y no contaban ya con 
más apoyo que el de su abuelo, lo cual era, en sen­
tir de- éste, una gran desgracia. Llamaban al an­
ciano el doctor X...; adoraba á sus nietos y le ado­
raban sus compatriotas desde el primero hasta el 
último. Se levantaba al amanecer, se encerraba en 
su gabinete de estudio hasta la hora del almuerzo, 
y despues no se ocupaba más que de los cuatro ni­
ños, que, con gran algazara, invadían diariamente 
eLretiro del sabio para avisarle que estaba puesta 
la mesa.

Faltaron una vez aquellos angelicales diablillos á 
esta costumbre; alarmado el doctor, voló á bus­
carlos para averiguar la causa, y, «on asombro, los 
encontró muy distraídos en deshacer un pedazo de 
un pañuelo de seda.

—¿Qué se hace, caballeritos?—les preguntó.
—.Abuelo, dijo el Benjamin del cuarteto, estamos 

Tiendo cómo son los hilos de la seda para hacerla 
nosotros, y no -acertamos. Enséñanos tú que lo 
sabes todo.

En aquel momento dieron varios aldabonazos en 
la puerta de la casa y se oyó ese rumor vago y 
prolongado que produce la aglomeración de pérso- 
nas. Abrió un criado la puerta, y, como enjambre de 
ruidosas abejas que precipitadas salen de la colme­
na, penetró en la casa un inmenso gentío, ganoso 
de ver al Doctor. Tomó el más viejo la palabra y 
dijo:

—Señor Doctor, la ciudad de la Pipiripáila 
quiere ser feliz y nadie hasta ahora ha encontrado 
los medios de conseguirlo. La ciudad de la Pjpiri- 
páila os aclama rey, y nosotros venimos, en repre­
sentación de lodos sus habitantes á daros la noticia. 
Valéis mucho, sabéis mucho y os queremos mucho. 
Deseamos paz y justicia; que se premie el trabajo 
y se castiguen los delitos; que se aumenten los 
gérmenes de riqueza y se ponga término á los ma­
les que, por torpeza de unos y mala fé de otros, 
nos tienen agobiados. Compañeros: ¡Viva el Doc­
tor!—¡Viva!—¡Viva el nuevo rey!—¡Viva!

Inútiles fueron las excusas y vana la resistencia. 
El sabio anciano se resignó á ser rey de la Pipiri­
páila, y, despues de las ceremonias de costumbre, 
dirigió á sus súbditos estas poeas palabrasr-
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—Debe ser un/rtCiTwor,—dijo Harbert, procuran­

do acercarse al ave á buena distancia.
—Ocasión sería de probar la carne del jacamar,— 

contestó el marinero,—si estuviese de humor de 
dejarse asar. *

En aquel momento el jóven lanzó diestra y vigo- 
Tosamente una piedra, qne hirió al ave en el naci­
miento del ala; pero el golpe no fué suficiente para 
den'ibarla, porque el jacamar huyó á la carrera, 
desapareciendo en seguida.

—¡Qué torpe soy!—exclamó Harbert.
—¡No, muchacho! —contestó el marinero.—El 

golpe ha sido, bueno, y más de uno no hubiese to­
cado al pájaro. No te desanimes; otro dia le coge­
remos.

Continuaron la exploración, y á medida que avan­
zaban encontraban más separados los árboles, sien­
do éstos magníficos; pero ninguno producía frutos 
comestibles. Pencroff buscaba inútilmente alguna 
de las magníficas palmeras que tanto se prestan à los 
usos de la vida doméstica, que se han encontrado 
hasta en el paralelo cuarenta del hemisferio bo­
real y hasta el treinta y cinco en claustral. Pero 
aquel bosque estaba formado por coniferas como los 
deodars, reconocidos ya por Harbert, douylas pare­
cidos á los que crecen en la costa Noroeste de Amé­
rica, y admirables abetos que median hasta cincuen­
ta piés de altura.

En aquel momento se alzó una nube de pajarillos 
de.-precioso plumaje, cola larga y tornasolada, der­
ramándose entre las ramas y sembrando sus poco 
adherentes plumas, que cubrían el suelo de fino 
tapiz. Harbert recogió algunas, y despues de exa­
minarlas:

—Son curucús,—dijo.
—Preferiría que fuesen pintadas ó faisanes,—con­

testó Pencroff,—pero, en fin, si son buenos de 
comer...

—Deliciosos; su carne es muy delicada,—dijo 
Barbert.—Además, si no me equivoco, es fácil acer­
carse á ellos y matarles á palos.

El marinero y el jóven se deslizaron éntrelas al­
tas yerbas, acercándose á un árbol cuyas ramas ba­
jas estaban cubiertas de pajarillos. Los curucús es- 
jeraban al paso los inspetos de que se alimentan,

—La prudencia y la justicia deben ser los únicos 
copsejeros del que gobierna: haré cuanto pueda 
para m crecer los dictados de prudente y justicicro.-

En la mañana del siguiente dia «1 jefe del Estado 
salió temprano de su vivienda y regresó con una 
cajita de madera, forrada interiormente de papel, 
que contenía alguna semilla de Bombyx mori (gu­
sano de seda) cubierta con otros papeles agujerea­
dos y varias hojas de morera silvestre. Rodeado de 
los cuatro industriales en ñor que el dia anterior 
pretendían hacer seda, les enseñó la caja anuncián­
doles que de aquellos huevecitos nacerían pronto 
unas pequeñas orugas, y que al cabo de una sema­
na se desprenderían éstas de su piel, lo que se re­
petiría-tres veces más, una á los diez dias de haber 
nacido, otra á los diez y siete y otra á los veinticua­
tro, época en que, llegando los gusanos á su total 
desarrollo, comerían con espantosa voracidad. Des­
pues, les dijo, se subirán á un bosquecillo que ha­
remos con retamas, y escupirán un licor que, soli­
dificado por el aire, se convierte en hilos, de los 
cuales ferman el capullo en que se encierran, para 
salir de él más tarde trasformados en mariposas. 
Maravillados los niños con el anuncio de su abuelo, 
nO pensaron desde entonces más que en seguir paso 
á paso aquella série de prodigios, sintiendo, sin 
darse cuenta de ello, que el tiempo no acelerase 
su marcha, para acercar el instante en que la crisá­
lida se métamorfosea y rompe las paredes de su 
prisión.

El doctor, mientras tanto, dictaba órdenes y más 
órdenes, encaminadas á hacer felices á los habitan­
tes de Pipiripáila, y éstos, llenos de fe en su jefe, 
le elogiaban constante y apasionadamente, seguros 
de que la ciudad entraba en un período de prospe­
ridad y grandeza sin ejemplo en su historia.

—-Abuelo, decía con frecuencia al doctor alguno 
de los cuatro huérfanos, haz que los gusanos crez­
can más de prisa. ¿Quieres que los ponga en el suelo? 
—Abuelo, haz que empiecen el capullo. ¿Quieres que 
me meta uno en el bolsillo para enseñárselo á los 
vecinos?—Abuelo, haz que hoy mismo se cambien 
en mariposas; si no, los mato.—Abuelo, es insufri­
ble esperar más: quitemos la hoja y los gusanos no 
perderán el tiempo en 'comer.

El doctor se esforzaba para calmar mañosamente 
estas conjuraciones contra las industriosas orugas, 
tratando de convencer á los inocentes conspirado­
res de que no se va de un punto á otro equivocan­
do el camino.

Algo semejante ocurría con los que le aclamaron 
soberano. Uno se quejaba de que tal medida era 
absurda, porque no le dejaba ganar más de un 10 
por 100 en sus negocios comerciales, que siempre 
le habían producido más de un 50; otro pretendía 
que no se hiciera ninguna exploración sobre las 
fincas rústicas, porque tenía algunas ocultaciones, 
que, descubiertas, le obligarían al pago de mayor 
contribución; el de más allá reclamaba la talla para 
las quintas, guardándose de decir que un hijo suyo 
frisaba en la edad exigida y era menudo como un 
lapon; el de más allá creía inútil la creación de una 
guardia rural, porque á veces tomaba de las casas 
de campo y de las eras lo que no le pertenecía; to­
dos, en fin, pedían á voz en grito mucho órden, 
mucha legalidad y mucha justicia, y todos querían 
que esto se hermanase con dejarlos en libertad de
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viéndose sus patas, cubiertas de pluma , estrechar 
fuertemente los retoños en que se apoyaban.

Alzáronse los cazadores, y, haciendo molinete con 
los palos, derribaron filas enteras de curucús, que 
no huian, dejándose matar estúpidamente. Había 
caido al suelo un centenar cuando los otros pensa­
ron en huir.

—Bien,—dijo Pencroff;—hé aquí una caza á pro­
pósito para cazadores como nosotros. ¡Estos pájaros 
se dejarían coger con la mano!

El marinero ensartó los pájaros en una ramilla 
flexible y continuó la exploración con su compa­
ñero. Observaron que el rio se inclinaba ligera­
mente, formando una curva hacia el Sur; pero aquel 
desvío no se prolongaba, porque el nacimiento de­
bía estar en la montaña y debía alimentarse con la 
licuación de las nieves que cubrían los lados del 
cono central.

El objeto de los espedicionarios era, como ya sa­
bemos, llevar á los habitantes de las Chimeneas la 
mayor cantidad posible de caza, y no podían decir 
qué hasta entóneos habían conseguido su objeto. 
Por esta razon continuaba sus pesquisas el marine­
ro y murmuraba entre dientes, cuando algún ani­
mal, cuya especie ni siquiera podía reconocer, des­
aparecía entre las altas yerbas. ¡Si al ménos le 
hubiese acompañado Top! Pero Top había desapare­
cido al mismo tiempo que su amo, y probablemente 
perecido con él.

A las tres de la tarde vieron entre los árboles 
otras bandadas de pájaros, picoteando las aromáti­
cas bayas, entre otra.s las de los enebros. De pron­
to resonó en el bosque un verdadero toque de cor­
neta. Aquel estraño y sonoro loque lo producían las 
gallináceas llamadas tetras en los Estados-Unidos. 
Pronto vieron algunas parejas de plumaje mancha­
do de pardo y negro y cola oscura. Harbert reco­
noció los machos en dos alelas agudas formadas por 
lás revueltas plumas del cuello. Pencroff juzgó in­
dispensable apoderarse de una de aquellas galliná­
ceas, del tamaño do la gallina común y cuya carne 
debía ser excelenle. Pero la empresa era difícil, por­
que no se dejaban aproximar. Despues de muchas 
tentativas infructuosas, que no produjeron otro re­
sultado que el de asustar á los tetras, el marinero 
dijo al jóven:

—Decididamente, puesto que no se les puede co­
ger al vuelo, será necesario cogerles al anzuelo,

—¿Como las carpas?—exclamó Harbert sorpren­
dido.

—Como las carpas,—contestó Pencroff con la ma­
yor seriedad.

ser ilegales y marrulleros en lo tocante á su propio 
medro, aunque se derivasen graves perjuicios para 
otras personas ó para el Estado. El doctor oía con 
benevolencia á cuantos se le acercaban, sembrando 
sanos consejos con la esperanza de que cosecharía 
virtudes tan luego como comenzasen á notar sus 
súbditos los beneficiosos resultados de su inteligen­
te y honrado sistema de gobierno.

Crecieron los gusanos; subiéronse al bosque 
de retamas, y comenzaron á colgar preciosos hilos 
para tejer los capullos. Los nietezuelos del rey do 
la Pipiripáila estaban en sus glorias contemplando 
las trasparentes y rosadas orugas; pero uno de ellos 
observó que cerca de la entreabierta ventana por 
donde penetraban algunos rayos de luz en la habi­
tación, había una araña que se columpiaba en el 
centro de su movible tela. Se habló del asunto con 
toda la gravedad correspondiente á la edad y sabi­
duría de nuestros héroes, y se convino unánime­
mente en que la araña no estaba allí el dia anterior, 
puesto que nadie la había visto, y que, por lo tanto, 
para vergüenza de perezosos, había labrado su tela 
en unas cuantas horas. Consecuencia inmediata fué 
que cada uno arrancase algunas retamas del bos­
que; las echaron al suelo á los gritos de: ¡haraga­
nes! ¡tumbones! ¡gandules! y pisotearon ramas y gu­
sanos con gran júbilo, destruyendo la obra y las es­
peranzas de algunas semanas. Llegó el doctor cuan­
do acababa de consumarse el atropello: escuchó las 
razones con que justificaron su conducta los crimi­
nales, y absolviéndoles, dijo para sí: Yo soy el úni­
co culpable, ¿quién se mete ú enseñar á estos me­
quetrefes lo que no son capaces de comprender?

No era niártes, ni llovía, ni se había derramado 
la sal en la mesa del ilustre doctor; pero aquel dia 
estaba destinado para poner á prueba la constante 
calma del sabio, que poco despues del trágico fin de 
los gusanos, oyó confuso griterío y estruendo en la 
plaza de su palacio real. Oculto en u» balcon pre­
senció lo que ocurría. Desde una tribuna improvi­
sada, un mozalvete hablaba á la muchedumbre.

—¿Qué ha ganado, decía, la gran ciudad con que 
la gobierne el doctor X...? ¿Dónde están los prodi­
gios que se esperaban? Mengano, que ántes pagaba 
cuatro pesetas de contribución, hoy paga cinco du­
ros como cinco soles; Zutano, que era un empleado 
que se interesaba por todo el mundo, hoy está ce­
sante; Fulano, inmortal autor de zarzuelas bufas, 
hoy se muere de hambre. No se han suprimido los 
tributos, no se han abolido las quintas, no se puede 
vivir. Ciudadanos: hay quien tiene estudiadas las 
necesidades de nuestra querida ciudad y sabrá re­
generarla: no habrá contribuciones de ningún gé­
nero; no habrá ejército li guerras; lodos seremos 
libres, todos felices, todos hermanos.—¡Abajo el 
rey, doctor!—¡Abajo!—¡Fuera los viejos!—¡Fuera! 
¡Viva la nueva idea!—¡Viva!

El doctor se retiró del balcon murmurando:
—Esta es otra araña, pero más dañina que la que 

engañó á mis niños.
Cundió la insurrección, si así puede llamarse; sol­

taron la rienda á sus quejas los muchos que no ha­
bían logrado torcerla severa justicia del anciano rey; 
les hicieron coro cuantos esperaban favores de una 
nueva situación, y la federal ciudad de la Pipiripáila, 
flor y nata del hermoso país de la Pipirijáina, anun­
ció al doctor que podía retirarse á su gabinete de
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El marinero había encontrado entre la yerba cin­
co ó seis nidos de tetras, conteniendo cada uno dos 
ó tres huevos. Tuvo mucho cuidado de no tocar á 
aquellos nidos, á los que no dejarían de volver las 
aves, é imaginó tender los anzuelos alrededor de 
ellos. Llevó á Harbert á alguna distancia de los ni­
dos é hizo sus singulares aprestos con el cuidado 
que hubiese podido emplear un discípulo de Isaac 
Walton (4). Harbert contemplaba con interes los 
preparativos del marinero, aunque dudaba del re­
sultado. Los hilos se torcieron con lianas muy del­
gadas, atadas unas á otras, formando cuerdas de 4o 
á 20 piés de largas. Gruesas espinas de acacias de 
puntas encorvadas, que suministraba un ramillete 
de acacias enanas, quedaron sujetas al extremo de 
las cuerdas á guisa de anzuelos. Para cebo utiliza­
ron algunas gruesas larvas rojas que se arrastraban 
por el suelo.

Hecho esto, deslizándose diestramente Pencroff 
entre las yerbas, fué à colocar sus anzuelos cerca 
de los nidos, volviendo en seguida con el otro ex­
tremo de las cuerdas á esconderse con Harbert 
detrás de un árbol grueso, quedando los dos espe­
rando pacientemente. Debemos decir que Harbert 
no esperaba gran cosa del invento de Pencroff.

Pasó media hora larga, y, conforme había previs­
to el marinero, varias parejas de tetras volvieron á 
sus nidos. Las aves saltaban y picoteaban por el 
suelo sin sospechar la proximidad de los cazadores, 
quienes, por su parte, habían procurado colocarse 
á sotavento de las gallináceas.

El jóven sentía viva curiosidad en aquel momen­
to, reteniendo la respiración, miéntras que Pen­
croff, con las cejas arqueadas, la boca abierta y sa­
cando los labios, como si fuese á devorar un trozo 
de tetras, apenas respiraba.

Las aves paseaban entre los anzuelos sin cuidarse 
de ellos; pero Pencroff agitó suavemente las cuer­
das para que se moviesen los cebos como si estu­
viesen vivos.

De seguro que, en aquel momento, el marinero 
experimentaba una emoción mucho más fuerte que 
la del pescador de caña, puesto que éste no ve ve­
nir su presa á través de las aguas.

Las sacudidas llamaron en seguida la atención de 
las gallináceas, que se lanzaron á picotazos sobre 
los anzuelos. Tres tetras, más voraces sin duda que 
los demas, tragaron el anzuelo al mismo tiempo que 
el cebo. Con un golpe seco, Pencroff a/erró su an-

0) Cikhn autor da on tratada sobre la peso* coa «ah. 

estudio, del que no debía haber salido. El destro­
nado monarca pasó mucho tiempo pensando que de 
ídolo se había convertido en objeto de odio; que la 
idolatría nació y duró miéntras nada en verdad ha­
bía hecho por su patria, y que el aborrecimiento do 
sus compatriotas había sido engendrado por la pu­
blicación de leyes justas, equitativas y humani­
tarias.

La memoria que escribió para su sucesor se 1*0 
ducía al siguiente párrafo, que nadie pudo en­
tender:

«Durante mi mansio he aprendido dos cosas: 4.\ 
que hay quien queriendo seda, comienza por matar 
á la oruga que la produce; 5.', que no fallan necios 
que se entusiasman con las telas que fabrica lu- 
araña »

B.

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTOS DEL DIA 12.—El Dulce Nombre de Ma­
ría y San Leoncio mártir.

Culíos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando, 
donde se celebrará á Nuestra Señora de las Escue­
las Pias con misa mayor y sermon, que predicará eL 
padre Domingo García. Por la tarde, á las cinco y 
media, se rezará la estación y el rosario; despues 
se cantarán completas, terminando con procesión d® 
reserva, letanía y salve.

También se celebrará á Nuestra Señora de las Es­
cuelas Pias, en el colegio de San Antonio ;'bad, con 
misa mayor, manifiesto y sermon , y por la tarde 
completas y reserva.

Celebrarán solemnes funciones, y serán oradores, 
en Santa María, á Nuestra Señora‘de la Almudena, 
D. Esteban Rodrigo Labarta; en San José, á Nuestra 
Señora de la Salud, D. Manuel Muñoz; en San 
Francisco, á Nuestra Señora de la Aurora, don 
Mariano Yagüe, y en las parroquias San Isidr© y 
conventos de religiosas habrá misa mayor con ma­
nifiesto por la solemnidad del dia.

Termina la novena de Nuestra Señora de Guada­
lupe en San Millan, celebrándose hoy su fiesta prin­
cipal, y será orador en la misa mayor D. Basilio 
Sanchez Grande, y por la tarde, á las cinco, en los 
ejercicios predicará D. Federico Perez Juana, y con­
cluida la reserva se hará procesión con la sagrada 
imágen de Nuestra Señora.

También termina en San Luis, y se celebrará la 
función principal à Nuestra Señora de Covadonga; 
á las diez será la misa solemne con sermon que pre­
dicará D. José Vigier, y por la tarde, en los ejer­
cicios, será orador D. Pedro Martin Sánchez!.

En la iglesia de Jesus Nazareno concluye la no­
vena del Divino Redentor, y predicará en la misa 
solemne D. Manuel Uribe, y por la tarde, en los 
ejercicios, D. Emilio Santa María, terminando con. 
procesión del Santísimo para reservar.

Sigue celebrándose la novena de Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, y predicará 
en la misa D. Dámaso Cuenca, y por la tarde, en los 
ejercios, D. Casimiro Erro, terminando con la re­
serva, letanía y salve.

Es el segundo dia de la novena de Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia, y predicará en la misa 
solemne, á las diez , D. Filomeno Cueva, y por la 
tarde, en los ejercicios, el Sr. Yagüe.

En la capilla de la V. 0. T. de San Francisco con­
tinúa la novena del Santísimo Patriarca, y predicará 
D. Luis Millan García.

Visiia de la edrie de Afaría.—Nuestra Señora del 
Pilar en Monserrat, ó en las escuelas pias de San 
Fernando.

Imprenta de Medina y Navarro, Rubio 23. 

zuelo, y los aletazos indicaron que las aves estaban 
cogidas.

—¡Hurra!—gritó precipitándose sobre las piezas, 
de las que se apoderó en el acto.

Harbert había batido palmas. Era la primera vez 
que veía coger aves con anzuelo; pero el modesto 
marinero le manifestó que no era aquel su primer 
ensayo, y que además no tenia el mCrilo de la in­
vención.

—En todo caso,—añadió,—en la situación en que 
nos encontramos debemos esperar ver cosas mu­
cho mayores.

Alaron por las patas á los letras, y, gozoso Pen­
croff al ver que no regresaba con las manos vacías, 
viendo que empezaba á declinar el dia, juzgó con­
veniente volver á la guarida.

El rio indicaba la dirección que debían seguir, 
puesto que solamente tenían que descender su cor­
riente, y á las seis de la tarde, bastante fatigados 
por lo largo y difícil de la excursion, Harbert y Pen­
croff entraban en las Chimeneas.

CAPÍTULO VIL
Ausencia de Nab.—Reflexiones dcl periodista.—La cena.—Mala noche 

en perspectiva.—Espantosa tempestad.—Partida entre las tinieblas.— 
Lucha contra la lluvia y el viento.—A ocho millas del primer cam­
pamento.

Gedeon Spilett estaba en la playa inmóvil y con 
los brazos cruzados, mirando al iñar, cuyo horizon-- 
te se confundía al Este con una densa nube negra 
que ascendía rápidamente hácia el zénit. El viento 
era ya fuerte, y refrescaba conforme iba declinando 
el dia. El cielo tenia mal aspecto y se manifestaban 
visiblemente los primeros síntomas de un huracán.

Harbert entró en las Chimeneas, y Pencroff se di­
rigió hácia Spilett. Este estaba tan absorto que no 
le Yió.

—Vainos á tener una noche muy m^la, Sr. Spi­
lett—dijo el marinero;—lluvia y viento capaces de 
regocijar á los petreles (4).

Volvióse entónces el periodista, vió á Pencroff, y 
sus primeras palabras fueron estas;

—¿A qué distancia de la costa cree usted que es­
tábamos cuando recibió el globo el golpe de mar 
que arrebató á nuestro compañero?

(1) Ave* acuilicai que se waniUeítan regocijadas eo medio de taq 
tempestadas.

{Coníiwwá.}
JULIO VERNE.


